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CONDICIONES: 

El im^o »i3i4 sienijire nilolaiit.ado y eii mutálíeo ó en letrasde fácil (;o6ro'.~Co-
rrespoiisalts or¡ F;\iií, A. IjoreLte.'nic Oaumai-tiii, (51, y J Jones, FáitlWiii'g-
iloiiiinttrti'e, "Jl. 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ. 
Sociedad en Comandita. — Mayor <J1 

Como fin de temporada se liqtii, 
d.'.i la.i éxiátenciM^; de iuvicriio con 
lili 6U por 100 de rebaja en lOo pre^ 
cios establecidos. 

Trajes hechos y rusos para nifip^ 
A precios tíoriveucióriales. 

Capas bien enteras eipbozos de 
novedad á precios sin competencia. 

31—MAY0R-3( 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCjA.-̂ PASASE CONESA 

Material completo para, minas, 
obras públicas,agricuUuray construcción 

Motores á vapor, ga$ y petróleo. 
- Cables pianos y redondos de 
acero, abacá y cáñamo.—Herra­
mientas de todas clases. -^Gómas y \ «-"«''to 
ernpaq»etad\iríis.-^Vjas féiTeas y 
wagones.-^Arados, prensas, bom­
bas.—Cemento calaián.—Viguetas 
de líierFo,—Tuber-ías é inodoros.— 
Paiiel y relieve^ para el deí;orado 
de habiti»cjo!nf}s.---Basculas y Ro­
manas — Cajas de caudales. 

Se i-erailen precios y dibujos á 
quien los solicite. 

por todas pai'tos los saltos y Jas pl-
luetas de 1« máscara callejera y 
habladora. 

.f̂ sí es que no esperéis leer en es­
tíos lineas, iVi el cincelado y floi^i-
mo argumento cieuUflco, cuyo bri­
llo ejnpaflai'ia se^airameiite la na­
turaleza del asunto d»scutiida»*ni«^ir" 
ilalicadu y verídica teorja alopáti­
ca, .¡ue es muy posible se ruboriza­
ra, íil verse ella, tau ríi^a en galas, 
puesta enfiente de la remediante ho 
raeopatía, que anda tan desnuda 
de hechos corno vacia de razón. 

Ya ei pueblo cow su innata y 
eterna filosofía, ha conocido el va­
lor /'nal y efectivo del proccdimien-
tü tan intempestivanientopuesto en 
litigio, y ha d«j rochado la fecunda 
veua de aif\ .sátira picante y niaü-
ciosa. en graciosas anécdotas y 
fhispeaates epigramas: ejemplo al 

A t iUL V A OTRO. 

H9 segjiido pa,80 á paso, la discu­
sión en^bteda entre alópatas y ho­
meópatas, y me hn entrado tal co­
mezón por terciar en el asunto, que 
á ól vengo, trayendo coriio único y 
exclusivo material, un montón de 
hechos frohéCídoa y u»»a no peque­
ña dosis de despreocupada ciaridad. 

Me parece, señores míos, que en 
las postrimerías del siglo XI2C re­
sulta' írasnochadíi y sin pjzcade 
interés, la disqusión y defensa de 
üp si^tétrja... ¿qqé 4igo sistcroa? de 
unciipricbQ que en ratos de buen 
humoí' «e IB ocurriera á Hanbe-
mann; muy santo y muy bu«no que 
©H sus corbienzos, siquiera por la 
Bowtdad, despertasen alguna relíi-
da controversia ó acalorada discu­
sión los-donAíres de aquel ingenio-
SÍdírao cerebro; paro el tieiópo que 
68 UH graii demostrador de verda- I 
des se ha ido encargando de llenar 
de poivo aquellos pergaminos, sjn 
que hoy (^ul̂ den por fortuna nada 
xüks qu« nlgún que otro padre de 
familia ó algún que,.ptro módico 
renegado^ que roetieado la manfo en 
eí estante del olvido donde seeti-
cuQDtrau, los saque de aiU, limpie 
sus hojas de la polilla que los co­
rroe, lea en las amarillentas pági­
nas lo que le haya querido dejar 
libro e i t a f adran te nniníalejo, y 
encuentre, por flti, en ollas un ex­
quisito medio de c«i<?rtr enfermas. 

PiopóQgorae tj-atai! el, asunto co­
mo se iniwi-eQe y como á*Uo obliga 
un procedMn^tto curativo, qu« ha te­
nido la desgracia de que 1«,suceda, 
lo que á «sos!vistosos trajes que si 
«m un principio «íí-vieron süá artls-
tioo^pHegées pal̂ A ¿streehaf ^ pa­
sear pttr rícoS Sílíohés él bijsto esícúu 
turai áéfalgtítia damRj (|e«4ju43/qu^n-
do el uáó^ éf tíemiio de^tia^rps «13 
¿at ices y ;^^8Í»^Ja^hafOíí,flft,ti9g¿do; 
sirve para cubrir ei cuerpo de &\. 

' «lí n»f criada , ,de; U e am y paieai' 

Cuentan que alij\ en la Mnnrha 
un individuo tragóse por apuesta 
uha moheda de veinte reales; pasó 
algún tiempo y como el sugeto en 
cuestión no.ta^'ttciertas fpolestías y 
que el dura no aalia, reclamó los 
iiaxliios f.icuit.vtivos det titular del 
veciu larto, alópata óI. Ante la gia-
vedad del caso el ilustre galeno, 
hubo de emplear todos los purgan 
tes de ¡a escala, desde el suave y 
lubi'ificante aceite de reciño, hasta 
e r étíérgibo é irritante f.céitó do 
Crotoü-tiglio, y... nada, á pesar de 

tan enérgica medicación el í/tíro ¿in 
salir; desesperada la familia ;7 to­
mando el coni^ejpde algunas coma­
dres, avisaron á el bfirberQ del lu­
gar vecino, por ser pública fama 
en diez leauas A la redoridayque 
con unos tf«í5fcí)* que tenía curaba 
todas ¡as eBferroedftdes^ hasta ¡as 
más desahuciadas. 

•SÍféctívAmehte, llegó 'mi buen 
barbero, tentó y palpugeó al enfer­
mo por todas partos y sacando del 
hondo bolsillo de su chaquetón, un 
mugriento librejo, dontíe constaban 
todas ias enfermedades en forma 
telegráficíi, buscó en las resobadas 
hojas el renglón donde encajaba 
aqufií accidente,, hallólo al fin, y 
después de deletrear eon necesaria 
éftlma lo que decfía, de up estuche 
de randera que encerraba una por­
ción de tubos llenos de lo wjsmo 
(por lo menos en la forma) eligió 
dho de ellos, separó cinco glohuUllos 
de una sal de plata ^taj vez por 
aquello del similia aifuiUbus curaníur) 
pero tan activísimos que... ¡pás­
mense ustedes! ae encontraban na­
da menos que á la 600000000000000 
dilución. 

Disolvió, ¡todavía! ios cinco aw-
sicos en un cuartillo de agua y arru­
gando el entrecejo, y dando 4 sus 
palabras singular y estudiada en-
tont%'ón, dispuso que de aquéllo HQ 
le diese al enfermo üria cucharadi-
ta cada media hora. A las tres ho­
ras jüWaî  con el cóúíiigdiéníe y n&-
túral alborozo, dieron los allí reu­
nidos, «jue áespuM áe no pocos es­
fuerzos, el paciente había hechado 

«^H,^Í|%:^' íF®8. P^«etft8.en plata, 
„l\̂ ¿B,.f fíale? ..«jr̂  monedas d* di^.^,,y 
jqinCfi» QéPtimoe, y cuatro •§ieea» de á 
i^fos.ífwrííw (textual íjo/jwyoíoí) con 

su eoraesftDndiente «»ehard m(H *̂>o. 
¡Ob, ói«r»Tii:losdy sorpr«r!dente 

poder deitüÉ flfWftwítffi» ¡mmópátiéos] 

Habían convertido en casa de cam­
bio el cuerpo del afortunado «n-
fern)ü. 

Ei entusiasmo que se siguió, no 
«s pai'ii dicho; las encendidas dis­
cusiones que esto trajo no son para 
contildas; el pobre médico del pue-
Ĵ IPf yecibió uua descomunal rechi­
fla da sus convecinos, por más que 
conjuró algo la tormenta, diciendo 
con cierta amarga ironía á los in­
dividuos de la familia, «Dadle, dad­
le algunas cucharaditas mas de 
eso A ver si arroja e\ perro cMco que 
Vi'Ie la reducción del dur en pla­
ta, á Uis monedas de cubre.» 

8i lo largó fuera ó no, ha.«ta ahí 
lío llegan mis noticias; muy posi­
ble es que sí. 

Y dejando al pueblo A un lado, 
por parecerme bastiuite signiflca-
tivo, el botón que, he elegido de su 
nutrido y riquísimo muestrai'io, 
pasma y asusta, señores, las propie­
dades curativas que algunos ilusos 
atribuyen A esos azucarados globu-
nildé, al decir de ellos sirven para 
todo y lo curan todo, desde el epi-
telioma del útero A la cuajada cata­
rata, desde el crup-diftérico ma.i 
axfltíco, á el doloroso y mortifican­
te panadizo. Esto lo «ligo, porque 
aun siendo mi clientela muy esca­
sa, he visto pasar por mi despacho 
algunos casos clínicos, que han es-
tadiSspraetidosi el tratmiierfto horneo 
pático meses y meses y se d^senga-
fiaron de él, cuando quizas so ha­
bía perdido ya la Okpprtunidad te­
rapéutica con esperanza da éxito. 

Para tei'minar solo me rosta de­
jar aquí sentado, quo no so consi­
dere nadie molestado personal­
mente con este articulejo, que no 
ha sido esa mi intención, pues solo 
el tratar las teorías homeopáticas co­
mo se merecen y reclaman de COÜ-
suno la verdadera ciencia médica 
y la justicia, es lo único que se ha 
propuesto el 

Dr. CLARIDADES. 

Lo que procede es, no incurrir en ex­
tremos; lo mismo recae en demérito de 
la mujer el abuso de su libertad, que 
una sujeción tiránica é insoportable, ya 
dependa Je su propio retraimiento del 
bullicio mundAno, ya do un criterio es­
trecho de su familia. En esto, como en 
muchas cosas, en uu buen medio consis 
te la virtud, y ese término moderado y 
justo, dejólo al discreto discernimiento 
de mis lectoras, que es el más Celoso sal­
vaguardia de BU decoro, 

AMINA ANAFLOR. 

Fantasías moriscas... 

Diario de la mujer 
Los paseos y las visitas de 1̂  mujer, 

serán hoy objeto de ini atención. No se 
¿rea impreráeditadamente que es asunto 
baladl, pues entraOa, según yo entiendo, 
verdadera importaacia, el seHalar oon-
venieates límites & las salidas de casa de 
las damas. 

Mil vecei b^ oido caliñcar A las qae 
se exhiben demasiado en los sitios pú­
blicos, da señoras callejeras; no es una 
nota leshonrosa, pero sí denigrativa, 
Mujer en feria, ó en permanente éicposi-
ción, da triste idea del concepto que tie­
ne formado de si misma, porque denun­
cia su despego al bogar, á la vez que su 
inclinación á la holgau.'̂ a y á las ífJsas 
representaciones ^ela vanidad. 

¿Quiere decir ésto qne deba condenar­
se á la mujer á perpetua reclnsión en su 
domicilio, privándola, evitando que se 
la censure, de concurrir á los paseos 
públioos, de visitar á sus pariwtes y 
atnigas, dé divertlt-se honastacat^te en 
reuniones y espectáculos cultosT'lD^ nin­
guna manera. Ella anima y embelleca 
los tngái^s A (loe asista, según galante 
frase inventada por el hombre, y á más 
de esto, seffa demasiado rigor exigirla 
que TAjete encerrada siempra en su casa 
como el canario eU «ájanla. 

Por otra parte laíjgraudefi y , mereci­
das cansideraoiones, de que en la moder­
na sociedad disffatfiíjao.tendrían entona-
ees objeto/y su digaidad ó importancia 
' qoedariao ipM faeto anoladas, 

Gl derecho de gantes ha sido hollado; 
la hidalguía española olvidada; el res-
poto á un embajador preterido; los de-
b-ires de la iiospitalidad infringidos...¡oh 
qué escándalo! ¡Quó escándalo tan gran­
de el de esas personas que ponen el gri­
to en el cielo porque un espafiol, nada 
menos que un general español̂  osó atre-
rerse al embajador marroquí y 

«ha puesto en su faz la man(̂ .> 
Fue inaudito el sacas», Para ciertas 

parsonas no tiene precedentes Por éío 
habo patriotas que pidieron ei dfa, ^1 
por la tarde, y aun lo piden hoV/ Q*̂^ el 
geueral f^uentes sea pasado por las ar­
mas.... 

Sin embargo, también D. Alfonso XII 
era forastero en Francia, y rey de una 
nació» amiga, cuando fue extruendosa-
mente silba,do en Pa^is-

Y no era menos embajador que el Ua-
norable Brisha—el representante de In 
glaterraá qntanel grinnral Narvaoz, á 
la sazón presidente del Consejo de Mi­
nistros hizo tomar el portante masque 
á prisa. 

Si; la agresión es íDdiscuipable; pero 
seamos francos. En el fondo de alia pal­
pita un sentimiento simpático A la in 
mensa mayoría de las españolas que lo 
sean no sólo por haber nacido en esta 
tierra, sino también porque adoren A la 
patria. ,̂  

Kecien tas están aun ios acontecimton* 
tos ñ% Melilla. Del resultado de esta 
campanai/Vfle más no hablar. La honra 
nacional quedó por el suelo, y el trata­
do de Marruetws está incumplido. Tam­
bién debemos decir con franqueza que 
en la dichosa cuestión de Melilla hemos 
quedado deslucidos.... Y cuando todo 
esto está fresco en la memoria se pre­
senta en Madrid una embajada marro­
quí, que empieza por dar una limosna 
que más que de caridad tien» da agra-

> En los meses de Julio y Agosto U 
mortalidad es muy escastti 

El que no se consuî la es por que no 
quiere. 

Vaya un consuelo que lia proporcio­
nado «La Correspondencia» á los ma­
drileños. 

Ei Cardeiíftl Mnn«seÍlÍo'ha dicho que 
las damas madrileñas para quitar el 
diagnWO'A la embajada hiarroquí se 'jan 
adornadb }a cabeza con medifis luiias 
dé bríJiantes, siendo asi que es el sím­
bolo ooritr;«puesto A la hermosa cruz de 
la radeación,' 

No está muí dicho. 
Y puestas esas palabras on boca de 

an cardenal resulta úua acusación de'la 
que no quedarán muy satisfechas las da­
mas a»dri)ei1us. 
Verdades que liabiendcy presClcdidó de 

la inedia lUna nO la habrían mérlsoido. 

Los anai-qaisias lísbOhoiises se han 
dedlcatíb̂ iif Hi<aî '¿5iédnis, 

üaoide e«ds la'h'a'iímpr'éndido ¿pe­
dradas e¿tfUf<óS'é8c||íará¿é8 y ha bécbo 
destróííoá por' í̂ álof dé dos mil francp». 

DiMpáés.;..déspué8 se eclipsa sin que 
la poJlcfa'püdíétta darle áloarice. 

Si nó tiahé méjiores ntíhcéá que píef-
n«8 la polioíu de (iisboa está á ia altoír* 
de la peor. 

Losdebatesi^sobrd láciippti(>n d«í Co­
ba, que com^tt^aron tempestuosos, acá 
barfiri en paíi y gracia do DÍOS. 

Más Viíle asi. 
Hable erbátt-íotlsiño, 
Por que las pasiones políticas que.to­

do'lo eíivéñennn, no doíjan conourvir A 
las reformas iJc Cuba que deben ser 
obra nacional. 

MOTAS 

vio, y que viene á pedir unas ctiantas 
gollerías. ¡Bah! Presumir que talas cosas 

La cuestíóíi dique ha sido Ilutada al 
Congreso. 

Y entra Jo.s soflores Anfión, Llorens .y 
DÍHZ Moreu, ha.ihécho qaerdfnpc^ A I»»-
blnr el miíiistro do Marina, pi^raponar 
en claro aquni asunto quo tanto intariQ-
sá á la nación en general y á Cartage­
na y Cádiz en particular.^ ^ . ,, 

He aquí lo que apropó^^o.de los di­
ques badiyho el señor. Afilón: 

«El «sta'do actual de este asjin'Cfe^ el 
siguiente; en 1892, est̂ i'ndoien al'poder 
el parjido cg^iseiyadqr, pjjnetraJo da 
que la construccióa.de esos diques ora 
obra nucesaiia, abrió uiifioncuiiw^que 
4pareceen l.v «Qucpta» da aq^el tiempo, 

no habían de provocar una protesta equl- ' ̂  sin iapug^haciOn ni contr^dicción 
vale á suponer que ya se ba perdido ou 
España mucho más que B>ancisco I per­
dió en Pavía. 

Murát también era ttn embajador 
cuando unos odeíaJes del ejército reali­
zaron contra la di?ciplina, el 2 de Mayo 
de 1809.... 

El alcalde de Móstoles era un aprecia-
ble sujeto A quien se le ocurrió predicar 
la guerra contra Napoleón, y la guerra 
se hizo. Entonces también hubo afrance 
sados lo mismo que ahora hay marrocó-
filos, Pero ui unos ni otros son los qua 
constituyen el corazón y ei nervio de la 
patria. 

Por lo defiíAs, acon<pafio en el senti­
miento al venerable Brisha. 

CALIXTO BAIiLSSTEROS. 

TIJERETAZOS 
Üicanlos periódicos que la mortali­

dad en Madrid ha aumentado de un 
modo alarniíinte, 

Pero as lo qne dlc« «La Correapon 
dañóla», 

allí p^rtuauficjó hastif, lü̂ ,j;puii|0nsM»8 .de 
188ÍJ, en jLUo fil ,üobier,uo„,considerando 
quejas condicionas del ,CÉMictij;f,p ppdían 
mejorarsí!,. ó abtlgant^p qai!S¿^,*lgu8a 
duda acarea d̂  ai /?! j?rQe(8(̂ im4enw caá • 
plejado P'.rala limpíela4eÍwC^^noíifl^la 
OarrtíCft condeciría al mMTP̂ M f̂íW ôpo 
resallado, tuyo,;A./bltí^ 8,^pend6r el 
concurso, para Ijaewv nue»"« estudio ó 
para ampliar, aiq«a y» estaba h«Oh«<"y 
sobre ambos parti&ulAr«S'll«gé é a m a r ­
se un ¡alcio. exacto anJullo de-lS^S, 
en cuya época 'apa!CfecióiMÍ*ia> «Oíioeta» 
un nu&yo decrtítot eoireaya: ipireámiMiio 
ge dice q*»» ofltabau 'ya nfiétálc^nta 
estadiüdhslHs' batfBSi'de'̂ ciísrdb'éíáU'la 
JuHttt oonaulílvay y «íqütrtendo'él'étíft-
-veneioíiariio «io qo« ptfr'ét aiátttoá'etíil-
pleado ¿a Negada -á l>a' limpia dé li^ CA-

HoaVdenla €Hii'<rbc«''si«»(pa hfibitül̂ rî îár 
A dudasí de *1«'̂  niatéflfl,̂  AUéVtS Wé^ü-
•aecAaneia este liüarvdl̂  >tettnlítrrfcb; |ler«¿A-
néoi<iaetB «̂iníc«á) eucna éO<íiá¿tM>''l!íÍ1ÍA-
ípugDael<ántdé'nadie. '̂ " ;•;••:»'•>.!•.' 

TéíuntnAdá iq- iiílaiíü ié pl̂ étóífftrr̂ t: 
>diez>ptiúposiotOÍneAÍ> né^mM\kA'M*^^i 
eí Ce*íir*«(d*̂ iáÜltt̂ o dfe'iíí'MífríáaT f̂iiff. 
n*írtt«, sagún 'wai n<St'!ííi(<íí;'*iíé"iki búe 


